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ACTO  ÚNICO 


Pequeño  salón  ricamente  amueblado.  Puertas  al  fondo 
derecha  ó  izquierda;  en  este  lado  una  ventana.  Es  de  noche* 


ESCENA  PRIMERA 

ISAAC,  MALCADO 


Isaac. 

Malcado. 

Isaac. 

Malcado. 

Isaac. 

Malcado. 


Isaac. 

Malcado. 


Dónde  nacistes,  Malcado? 
En  Matarich  la  bella. 
Quisieras  tornar  á  ella? 
Jamás  en  eso  lie  pensado. 
Es  extraño. 

¡Bah!  ¿por  qué? 
como  allí,  brillante  el  sol 
alumbra  el  suelo  español. 
Pero  es  tu  patria. 

Sí  á  fe. 

Y  de  ella  bien  á  porfía 
enumeran  los  primores; 
mas  no  soy  de  los  mejores 
que  la  suerte  protegía. 


0 


Isaac. 


Malcado. 


Isaac. 

Malcado. 


Isaac. 

Malcado. 


Isaac. 


Malcado. 

Isaac. 


Malcado. 

Isaac. 

Malcado. 

Isaac. 


Por  lo  mismo,  sin  dolor 
huí  de  los  patrios  lares. 

Aquí  aunque  sienta  pesares 
se  puede  vivir  mejor. 

¿Hace  ya  tiempo  que  estás 
al  servicio  del  rabino 
Juzaf? 

Dos  años;  y  tino 
se  ha  de  mostrar,  pues  jamás 
dicen  que  llegó  á  tener 
servidor  que  uno  estuviera 
en  su  casa. 

Mal  lo  hiciera. 

{Con  un  gesto  significativo.) 

Que  yo  le  supe  entender 
y  puedo  vivir  sin  pena. 

Aunque  si  otro  dueño  hallara 
que  á  más  sueldo  me  pagara 
le  dejaría. 

No  es  buena 
esa  acción. . .  por  oro. 

Pues, 

¿qué  se  ha  de  querer  primero? 

Un  judio  verdadero 
mira  sólo  el  interés. 

Sucede  así,  pero  yo, 
que  soy  judío  también, 
jamás  he  mirado  bien 
al  que  de  ese  modo  obró. 

(Aparte.)  ¡Qué  necio!  si  me  olvidaba 
no  hablaba  con  uno  igual. 

(Aparte.)  Que  era  este  hombre  desleal 
creía  y  no  me  engañaba. 

{Alto.)  Puedes  retirarte. 

Yo 

bien  no  me  supe  explicar. 

Dije  te  puedes  marchar. 

;No  me  mandáis  nada? 

No. 
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ESCENA  II 

ISAAC,  JUZAF,  DAVID 


Isaac. 

JüZAF. 

David. 


JüZAF. 

Isaac. 

Jüzaf. 


Isaac. 


Jüzaf. 

Isaac. 


(Aparte.)  Me  incomodaba,  no  es  bueno, 
por  instinto  le  rechazo. 

(á  David.)  Deseo  hablarte.  Un  momento 
te  robaré,  sin  embargo, 
pues  que  veo  allí  á  Isaac. 

Entonces  aquí  te  aguardo. 

(Vase  d  apoyar  en  el  alféizar  de  la  ven¬ 
tana  mirando  hacia  fuera ,  Jüzaf  se 
aproxima  d  Isaac  que  vuelto  de  espal¬ 
das  no  ha  reparado  en  ellos.) 

¿Cómo  tan  solo  mi  huésped, 
y  pensativo  le  hallo? 

Me  agrada  la  soledad 
y  en  buscarla  me  complazco. 

Y  así  con  dulces  recuerdos 
de  lugares  apartados 
gozas;  lo  comprendo;  sí. 

Consecuencias  de  los  años; 
algún  amor... 

No,  Jüzaf, 
sólo  los  amantes  brazos 
de  mis  amigos  me  esperan 
en  aquel  suelo  adorado, 
el  que  muy  pronto  deseo 
tornar  á  ver,  pues  me  canso 
de  estar  lejos  de  él. 

¿Tan  pronto 

sientes  hastío  y  cansancio? 

Para  visitar  la  España 
mi  patria  dejé  hace  un  año; 
si  satisfice  el  deseo, 

¿ya  lejos  de  ella,  qué  hago? 
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JüZAF. 

Isaac. 


Juzaf. 

Isaac. 

Juzaf. 

Isaac. 


Juzaf. 

Isaac. 


Juzaf. 


David. 

Juzaf. 


David. 


nada,  mañana... 

¿Qué  dices? 

Mañana  á  Judea  parto, 
llevándome  de  esta  tierra, 
créeme,  recuerdos  gratos 
que  el  tiempo  jamás  podrá 
de  mi  memoria  borrarlos. 

Mas. . . 

No  insistas,  te  lo  ruego. 

Si  es  tal  tu  deseo,  callo. 

Permíteme  que  el  correo 
vaya  á  despachar,  que  varios 
pliegos  mandar  necesito 
delante  de  mí  y  ya  tardo. 

Ve  pues. 

Pronto  habré  de  verte.  ( Vase .) 


ESCENA  III 

DAVID  y  JUZAF 


(Aproximándose  á  David  que  sigue  mi¬ 
rando  por  la  ventana . ) 

Y  con  David  entretanto 
hablaré. 

( Tocándole  ligeramente  en  el  hombro .) 
Bella  la  noche 

parece. 

Sí. 

Y  más  cuando 
puede  mirarse  lucir 
ese  fanal  solitario 
que  prendido  allá  en  los  cielos... 

( Interrumpiéndole .) 

Sí:  nos  hace  ver  más  claro 
cómo  cerca  se  congregan 
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JüZAF. 

David. 


Juzaf. 

David. 

Juzaf. 


David. 


Juzaf. 

David. 


* 


los  ignorantes  cristianos. 

Mira;  desde  aquí  se  ve 
el  templo  altivo  y  gallardo 
en  cuya  cúpula  asoman 
de  la  cruz  los  fuertes  brazos, 
mientras  que  bajo  su  bóveda 
cual  gran  tesoro  apreciado, 
veneran  de  una  mujer 
la  imagen,  que  há  muchos  años 
dicen  del  cielo  bajó 
sobre  una  columna,  alto, 

Virgen  del  Pilar  la  nombran 
y  añaden  que  hace  milagros. 
¡Sandeces! 

(Con  ira.)  Y  hemos  de  oir 
también  de  sus  largos  salmos 
el  canto! 

¿Y  bien,  David? 

¿Qué?  ¿te  conformas? 
(Apartándose  de  la  ventana.) 

Yo...  callo. 

Lo  mismo  hice  siempre;  mas, 
escúchame  ya  que  hablo 
de  ese  templo  y  lo  que  encierra; 
y  solos  estamos,  claro 
quiero  contarte  lo  que 
me  sucede  cuando  paso 

por  cerca . ó  tan  sólo  veo 

lo  que  alzó  tan  diestra  mano. 
¿Qué  te  sucede?  ¿Vacilas? 

Me  ruborizo  al  contarlo. 

Sabes  que  lucho  valiente 
cuando  ai  combate  me  lanzo; 
que  á  cercén  una  cabeza 
parto  sereno  de  un  tajo; 
que  á  mí  nada  me  intimida 
y  por  nada  me  acobardo. 

Pues  bien,  cuando  aquestos  ojos 
miran  hacia  allí... 
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JüZAF. 

David. 


Juzaf. 

David. 

Juzaf. 

David. 

Juzaf. 

David. 


Juzaf. 

David. 


Juzaf. 

David. 

Juzaf. 


David. 

Juzaf 


Sí. 

Cuando, 

al  cruzar  el  ancho  Ebro, 
en  sus  aguas  retratado 
veo  ese  templo  maldito, 
siento  un  malestar  extraño. 
Cuántas  veces  de  furor 
en  un  terrible  arrebato 
quise  la  efigie  que  guarda 
convertirla  en  polvo! 

¡Bravo! 

Mas  al  llegar  cerca... 

¿Qué?  r 

No  sé,  esa  idea  rechazo. 

Claro  está,  pues  si  lo  hicieras 
lo  pagarías  muy  caro. 

¿Crees  que  acaso  el  temor 
de  la  muerte,  aquesta  mano 
detiene? 

¿Entonces?... 

Es  que 

comprendo  nada  adelanto, 
y  no  quiero  sucumbir 
á  manos  de  los  cristianos; 
mas,  para  ver  su  exterminio 
trabajaré  sin  descanso. 

No  lo  verás,  poderosos 
sabes  son. 

Lo  sé. 

Entretanto 

que  D.  Jaime  sea  rey 
de  Aragón,  esté  ayudado 
por  el  Justicia,  Martín 
Pérez  de  Artazona,  es  vano 
pensar  vencerles. 

En  lid 

su  triunfo  no  fuera  extraño. 
Por  eso  yo  hallé  otro  medio 
para  herirles. 


D  WID. 


JUZAF. 

David. 

Juzaf. 


David. 

Juzaf. 

David. 


Juzaf. 


David. 

Juzaf. 

David. 

Juzaf. 


1o 

¿Sí?  No  alcanzo... 

( con  misterio) 

¡Ah  sí!  Cuando  ya  la  noche 
extienda  el  tupido  manto 
sobre  Zaragoza  y  todos 
al  sueño  estén  entregados 
los  que  nos  llaman  judíos... 

¿Qué  dices?  ¿qué? 

Pues;  gozamos 

en  la  matanza. 

¿Y  después? 

¿Qué  nos  darían  en  cambio 
los  que  con  vida  quedaran? 

La  muerte;  necio  es  dudarlo. 

No  lo  niego,  si  podían. 

¿No  han  de  poder,  insensato? 

No  sé  pues.  Hace  un  momento 
llegué  de  Granada,  en  tanto 
estuve  ausente  quizás... 

Sí,  hubo  un  acuerdo  magno, 
y  del  que  puedo  decirte, 
te  agradará  el  resultado. 

Pero... 

Escucha. 

Eso  hago. 

Bien. 

Se  exonera  de  los  pagos, 
imposiciones  al  que, 
sin  ser  de  nadie  observado, 
hurte  y  traiga  á  mi  presencia 
á  un  párvulo  ó  más  cristiano. 
De  los  padres  desde  entonces 
los  ojos  vertiendo  llanto, 
buscarán  al  hijo  suyo, 
mientras  nosotros  hallamos 
el  medio  de,  cual  el  Dios 
que  adoran,  muera  clavado 
en  una  cruz. 


David. 


De  rabí 


JUZAF. 


David. 


Juzaf. 


Malcado. 

Juzaf. 
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no  te  dan  el  nombre  en  vano, 
pues  que  tuya  debe  ser 
la  proposición. 

No  hago 

más  que  mi  deber.  Intérprete 
soy  de  los  escritos  santos 
que  nos  legó  Moisés 
para  que  en  los  largos  años 
que  el  mundo  pueda  existir 
siga  el  hombre  practicando 
]a  ley,  que  en  ellos  nos  dice, 
es  la  justa. 

Y  la  observamos; 
por  nuestra  dicha,  que  es 
muy  justo  sufra  el  contrario 
el  castigo  que  merece 
por  sus  errores.  Qué  grato 
me  será  ver  esa  gente 
ir  por  las  calles  buscando 
al  tierno  infante,  que  nunca 
ha  de  tornar  á  sus  brazos: 
llenos  de  pena,  iracundos, 
por  el  dolor  trastornados, 
con  lágrimas  en  los'  ojos 
y  una  plegaria  en  los  labios! 
¡Oh!  sí;  es  la  mejor  manera 
de  que  sufran  unos  cuantos, 
ellos,  la  misma  justicia 
con  sus  agentes  tiranos; 
pues  de  la  robada  presa 
se  ha  de  procurar  que  el  rastro 
desaparezca. 

A  menudo 

hemos  de  ver  renovados 
.esos  bellos  episodios 
y  ya  verás  si  gozamos. 

Pero  calla,  que  alguien  llega. 
¡Señor! 

¿Qué  quieres,  Malcado? 
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ESCENA  IV 

t 

Dichos,  MALCADO 


Malcado. 


JüZAF. 

Malcado. 

JüZAF. 

Malcado. 

JüZAF. 

Malcado. 

Juzaf. 


Con  acento  cauteloso 
por  el  postigo  llamó 
un  hombre. 

¿Y  en  casa  entró? 

Sí-,  con  un  niño  precioso, 
que  lleva  muy  bien  sujeto. 

Pero  es... 

De  raza  hebrea. 

¡Oh! 

Y  el  que  verte  desea 
dice  se  llama  Albaiceto. 

No  recuerdo  yo  ese  nombre; 
pero  que  entre  en  seguida. 

(Vase  Malcado ;  David  hace  ademán  de 
retirarse ,  pero  Juzaf  le  detiene.) 


ESCENA  V 


JUZAF,  DAVID,  y  enseguida  ALBAICETO 


Juzaf. 

Albaiceto. 

Juzaf. 

* 

Albaiceto. 

Juzaf. 


No  te  marches,  por  mi  vida, 
veremos  qué  dice  ese  hombre. 
Dios  te  guarde,  venerable 
anciano. 

9 

El  contigo  esté. 

¿Qué  deseas? 

Lo  diré 

cuando  sin  testigos  hable. 
Este  que  á  mi  lado  ves 
de  cuanto  hago  es  testigo, 
pues  es  mi  mejor  amigo, 


Albaiceto. 


JüZAF. 


Albaiceto. 

Juzaf. 

Albaiceto. 


Juzaf. 

Albaiceto. 

Juzaf. 


David. 

Juzaf. 

David. 

Juzaf. 


David. 

Juzaf. 
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y  aunque  de  gran  interés 
lo  que  has  de  decirme  sea, 
puedes  sin  temor  hablar, 
que  bien  lo  puede  escuchar. 
Pues  que  lo  deseas,  lea, 
si  tú  no,  este  papel, 
mire  si  la  firma  es  tuya. 

Sí;  y  no  creas  que  rehuya 
cumplir  lo  que  digo  en  él. 
¿Acaso  ya?... 

Buena  presa. 

Es ...  v 

Un  niño;  sólo  uno: 
mas  tan  hermoso  ninguno 
vi  jamás.  Casi  me  pesa 
tratarle  con  tal  rigor. 

¿Dónde  hallaste  ese  tesoro? 

Es  un  infante  de  coro 
del  templo  del  Salvador. 

Por  Dios  altísimo  y  santo, 
que  me  place  en  gran  manera. 
No  uno,  todos  quisiera 
verlos,  deshechos  en  llanto, 
misericordia  pedir. 

Mas  en  tí  no  la  hallarían. 

No:  que  todos  morirían 
puesto  que  me  hacen  sufrir. 

¿A  tí? 

¡Oh  sí!  Cuando  escucho, 
al  cruzar  la  plaza  aquella, 
de  esos  niños  la  voz  bella, 
cree  que  padezco  mucho. 

Y  ese  sufrir  lo  motiva... 
Porque  de  tan  bello  acento 
el  eco  se  lleva  el  viento, 
y  no  llega  hasta  allá  arriba. 
Al  Dios  único  no  adora 
el  ignorante  cristiano, 
por  eso  su  canto  es  vano, 


Albaiceto. 

David. 


JUZAF, 

JüZAF. 

Domin.0 

JUZAF. 

Domin.0 

Juzaf. 

Domin'.0 

Juzaf. 

Azbaiceto. 


Juzaf. 

Albaiceto. 

Juzaf. 

Albaiceto. 


Juzaf. 

Albaiceto. 
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como  es  vano  cuanto  ora. 

(A  Albaiceto .) 

Que  entre  ese  niño.  Afanoso 
estoy  de  verle. 

Enseguida.  ( Vase .) 
¿Le  quitaremos  la  vida? 


ESCENA  VI 

DAVID,  DOMINGUITO  (1)  y  ALBAICETO 


Cierto  que  el  niño  es  precioso. 

¿En  dónde  estoy?  ¡Dios  bendito, 
no  me  abandones! 

Aquí; 

acércate. 

¡ Ay  de  mí! 

Di,  te  llamas... 

Dominguito. 

(d  Albaiceto .)  ¿Cómo  pudiste  robarle? 
Del  templo  vi  que  salía, 
sin  nadie  en  su  compañía, 
y  no  costó  intimidarle. 

Cobarde  como  un  pichón, 
pude  llevarle  á  mi  antojo, 

Sí,  le  até  ese  cordel,  flojo, 
y  sólo  por  precaución. 

No  oscura  la  calle  está. 

Ya  poca  gente  transita.  v 

¿Pero  la  ronda? 

Maldita 

la  pena  que  á  mí  me  da. 

No  temáis. 

Bueno.  Mañana 
vuelve  que  hablarte  podré. 

Como  quieras,  volveré; 
si  hay  otro  de  mejor  gana. 


2—8.  DOMINGUITO 


ESCENA  VII 

Dichos,  menos  ALBAICETO 


Domin.0 


JlJZAF. 
Domin. ° 

Juzaf. 
Domin. ° 


Juzaf. 

David. 

Juzaf. 

David. 

Domin.0 


¡De  mí  ten  piedad,  señor! 

Mira,  desata  mis  manos. 

Hay  hombres  muy  inhumanos. 

¿No  quieres?  ¡Siento  dolor! 

En  nada  les  he  ofendido. 

¿No  respondes  á  mi  ruego? 

¡También  enemigo! 

Luego 

sabrás  á  lo  que  has  venido. 

Yo  nunca  fui  revoltoso. 

¿Qué  mal  queréis  que  yo  haga? 

A  todos  quiero. 

{Aparte.)  Me  halaga, 
ese  acento  cariñoso. 

A  ninguno  de  los  dos 
conozco.  ¡Oh!  Os  engañáis; 
yo  no  soy  el  que  pensáis, 
no.  ¡Desatadme,  por  Dios! 

{Juzaf  va  á  desatarle  pero  se  detiene > 
Dominguito  permanece  con  las  manos 
extendidas  hacia  él.) 

¿Me  dejarás  marchar?  ¿Sí? 

{Bajo  á  David.)  ¿Qué  te  parece?  ¿Verdad 
que  su  inocencia  y  bondad 
te  subyugan  como  á  mi? 

Si  nuestro  quisiera  ser, 
teniéndole  aquí  encerrado, 
de  los  suyos  el  cuidado 
fuera  igual  y  el  padecer. 

¿Tu  buen  juicio  lo  aconseja? 

Aun  puede  ser  enemigo 
del  cristiano  y  nuestro  amigo. 

¿No  escuchas,  señor,  mi  queja? 


JUZAF. 


1>0MIN.° 

JüZAF. 

Domin.° 

Jezaf. 

Domin.0 

David. 

Domin.° 


Juzaf. 

Domin. ° 

Juzaf. 

Domin.0 


Juzaf. 
Domin. ° 
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( Desatándole .) 

Sí.  Nos  vencen  tus  porfías. 

Muy  pronto  libre  estarás: 
pero  promete  de  hoy  más 
odiar  al  falso  Mesías. 
(Retrocediendo  horrorizado.) 

¡A  Jesús! 

Veo  te  inquieta. 

¿A  Jesús  yo  no  adorar? 

¿Y  os  lo  pudisteis  pensar? 

¿No  quieres? 

¡Jamás!  Respeta 
mi  religión  sacrosanta. 

¿No  nos  obedeces? 

(Con  entereza.)  No, 
que  siempre  adoré  yo 
á  Dios  y  á  la  Virgen  santa. 
Rapaz,  tanto  atrevimiento 
te  puede  costar  muy  caro. 

¿No  me  hacéis  hablar? 

Y  claro. 

Pues  bien,  señor,  yo  no  miento. 
Si  mi  tormento  mitiga 
diciendo  lo  que  queréis, 
atormentarme  podéis, 
no  esperéis  que  á  Dios  maldiga. 
Le  quiere  mi  corazón 
y  le  adora  con  fe  ciega; 
mi  labio  jamiis  lo  niega, 
pero  os  pide  compasión. 
¡Compasión! 

¿Qué  puede  hacer 
contra  vosotros  un  niño, 
ni  que  os  importa  el  cariño 
de  este  tan  inútil  ser? 

Dejadme.  Cerca  de  aquí 
mi  pobre  madre  me  espera, 
ella  de  pena  muriera 
si  hubiera  de  estar  sin  mí. 


JüZAF. 


Domin.0 

JüZAF. 


Isaac. 

Juzaf. 

Isaac. 

Juzaf. 

t 

Isaac. 

Juzaf. 
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¡Tu  madre!  Autora  y  testigo 

de  esa  fe  que  te  enajena 

pague  la  buscada  pena, 

y  en  tí  reciba  el  castigo.1 

(. Amedrentado  quiere  huir ,  pero  Juzaf 

le  detiene  amenazándole  con  un  puñal.'} 

No.  ¡Favor! 

[Irrita, do.)  O  va  obediente 
á  abjurar  tu  fe  te  prestas, 
ó  por  las  victorias  nuestras 
que  no  lias  de  gritar. 


ESCENA  VIII 


Dichos,  é  ISAAC 

(■ Cogiendo  el  brazo  de  Juzaf  que  tiene 
levantado  sobre  la  cabeza  de  Domin- 
guito . ) 

¡Detente! 

¿Quién  se  atreve  á  detener 
mi  brazo? 

Favor  he  oído 

pedir,  y  al  punto  he  .venido. 

Y  á  tus  pies  un  niño  al  ver... 

¿Quisiste  el  golpe  certero 
detener? 

Jamás  creyera, 

Juzaf,  que  en  tu  alma  cupiera 
tanta  maldad.  ¿Ese  acero, 
que  hundir  en  su  pecho  intentas, 
satisface  una  venganza? 

A  nadie  el  poder  alcanza 
de  pedir  á  Juzaf  cuentas. 

( Montando  en  cólera.) 

No  tienes  ventura  escasa 
si  en  tí  no  sacio  mi  encono; 
mas  aparta;  te  perdono, 
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Isaac. 

que  eres  huésped  en  mi  casa. 
¡Juzaf! 

Juzaf. 

Ya  basta,  mancebo. 

Isaac. 

Sagrado  eres  para  mí. 

Noble  rabino,  yo  á  tí 

también  sé  lo  que  te  debo. 

Juzaf. 

Si  lo  sabes,  no  repliques 

Isaac. 

y  ve  á  tu  cámara,  que 
en  ella  pronto  estaré. 

En  cuanto  mandes  é  indiques 

Juzaf. 

te  complaceré.  Tan  sólo 
oye  un  momento. 

Es  en  vano 

Isaac. 

me  supliques,  es  cristiano. 
¡Le  odias  por  eso  sólo! 

ESCENA  IX 

Dichos,  MALCADO 


Malcado. 
J  UZAF. 
Malcado. 
JüZAF. 
Malcado. 


Juzaf. 

David. 


Isaac. 


Señor,  há  rato  que  esperan. 
¿Quién? 

¿No  lo  sabes? 

Me  enojas. 

¿Te  olvidaste  de  tus  hijos, 
tus  deudos  y  sus  esposas? 

Es  sábado  y  como  tal 
precisa  la  ceremonia. 

Razón  tienes;  lo  olvidé, 
que  ya  es  débil  mi  memoria. 
Que  exista  hora  más  ó  menos 
igual  da,  tiempo  nos  sobra 
para  que  muera  en  la  cruz 
como  el  Dios  que  tanto  adora. 
¿De  modo  que  vuestro  intento 
es  que  muera? 

¿Pues?  Pasmosa 
es  la  pregunta. 


v 


JüZAF. 


Isaac. 


Juzaf. 


Malcado. 

Juzaf. 

Malcado. 

Juzaf. 


Isaac. 

Malcado. 


Isaac. 


Malcado. 


Isaac. 

Malcado. 

Isaac. 

Domin.° 

Isaac. 

Domin.° 
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Creía 

que  un  arranque  de  cólera... 

Jamás  retrocedo.  {A  Malcado.)  Quédate 
con  él.  Por  si  acaso,  toma. 

{Le  da  el  cordel  con  el  que  Domin güito 
lleva  atadas  las  manos.) 

Si  intentase  revolver... 

Yo  haré  que  sienta  congoja. 

Con  tu  cabeza  respondes. 

Sobre  mis  hombros  no  estorba. 

Pues  si  quieres  conservarla 
recela  hasta  de  tu  sombra. 


ESCENA  X 


Dichos,  menos  JUZAF  y  DAVID 


¿Pero  muerte  le  darán? 

{Haciendo  que  se  aproxime  á  la  puerta 
de  la  derecha.) 

Mirad  qué  cruz  tan  hermosa  .  . 
tiene  preparada. 

¡Calla! 

y  venerable  le  nombran 
á  Juzaf. 

Pues  qué,  ¿por  eso 
pierde  algo  su  persona? 

Muy  al  contrario,  y  su  alma 
tiene  segura  la  gloria. 

¡Ah!  '  •  X 

¿No  lo  creéis  así. 

No. 

¡Señor,  misericordia! 

¡Pobrecito!  ✓ 

Tú  eres  bueno. 

Mira  á  este  niño  que  llora 
de  dolor.  ¡Quieren  matarme! 


Isaac. 

¡Ay  qué  sufrir!  ¡qué  congoja! 

(Le  sostiene  en  sus  brazos  y  le  conduce 

d  un  sitial.) 

No  temas.  Siéntate  aquí. 

(Dominguito  le  obedece  y  juntando  las 
manos  permanece  inmóvil  con  los  ojos 
fijos  en  el  cielo.  Isaac  le'  contempla  un 
momento  con  cariño ,  y  después  acer¬ 

Malcado. 

cándose  á  Malcado  que  les  mira  sin 
conmoverse ,  le  dice  bajando  la  voz:) 
Salvar  á  ese  niño  importa. 

¿Qué  habéis  dicho? 

Isaac. 

Un  disparate, 

Malcado. 

si  no  hubiera  buena  bolsa; 

(Le  muestra  una.) 

pero  estando  de  oro  llena 

y  añadiéndole  cien  doblas 

creo  no  será  difícil 

que  un  hombre  á  todo  se  exponga. 

De  ese  modo... 

Isaac. 

¿Eres  valiente? 

Malcado. 

Valor  y  audacia  me  sobra. 

Isaac. 

Entonces  salva  á  ese  niño. 

Malcado. 

Fuera  muy  pesada  broma; 

Isaac. 

encontrarnos  al  salir 
con  Juzaf. 

¿No  sabes  otra 

Malcado. 

puerta  que... 

Ninguna  más. 

Isaac. 

Pero  escuchad  una  cosa. 

Di  pronto. 

Malcado. 

Yo  sé  una  reja 

- 

que  da  á  una  calleja  lóbrega, 
ato  una  cuerda  y  por  ella 

Isaac. 

navegando  viento  en  popa... 

¿Cómo? 

Malcado. 

Sí;  al  suelo  me  escurro. 

Isaac. 

¿Y  el  niño? 

Malcado. 

¿Quieres  se  rompa 
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Isaac. 

Malcado. 

Isaac. 

Malcado. 


Isaac. 


Malcado. 

Isaac. 


Malcado. 

Isaac. 

Malcado. 


Isaac. 

Malcado. 


la  cabeza  ó  nos  rompamos 
los  dos  la  crisma?  Os  importa 
que  uno  de  los  dos  salgamos; 
ya  os  dije  son  malas  bromas. 

Si  no  nos  prestan  favor 
muere  aquí. 

Fuera  traidora 
esa  acción,  sólo  quería... 

Que  muera  pues. 

No. 

No  hay  otra 

solución  ni  otra  yo  acepto, 
que  aunque  me  agrada  de  sobra 
el  oro  si  yo  me  enredo 
y  entre  necias  jerigonzas 
rae  pilla  el  viejo  rabino, 
no  he  de  hallar  misericordia. 

Sea  pues  como  tú  dices. 

Avisa  á  quién  quieras.  Toma. 

(Le  da  un  bolsillo  ) 

Prefiero  quedarme  yo. 

Si  me  llamara... 

Te  importa 

volver  pronto,  lo  demás 
ya  no  te  cause  zozobra. 

¿Y  cuándo  vuelva? 

Lo  dicho, 

tendrás  al  punto  cien  doblas. 

Pues  os  prometo,  señor, 

que  antes  de  un  cuarto  de  hora 

escucharéis  un  silbido, 

que  de  aquella  calle  angosta,' 

•os  avisará  que  vienen. 

Pronta 

que  sea  la  vuelta. 

p>i. 

Como  me  guardéis  cien  doblas. 

(  Vdse  por  el  fondo  derecha.) 
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ESCENA  XI 

DOMINGUITO,  ISAAC 


Isaac. 


Domin.° 

Isaac. 

Domin.° 

Isaac. 


Domin.0 

Isaac. 


Domin.0 

Isaac. 

Domin.0 


Isaac. 

Domin.0 

Isaac. 

Domin.0 


Rápido  se  aleja,  sí. 

¿Pedirá  ayuda?  confío 
que  del  oro  el  poderío 
haga  le  vea  yo  aquí. 

¡Niño! 

( Yendo  hacia  él.)  ¿Qué  quieres,  señor? 
¡Su  brazo  el  temblor  agita! 

(Aparte.)  Virgen  del  Pilar  bendita 
no  me  niegues  tu  favor! 

No  temas,  conmigo  estás, 
á  tu  Dios  no  adoro...  pero 
que  sufras  tampoco  quiero. 

¡Ah!  sí;  tú  me  ampararás. 

¿Yo?  No  sé  por  qué  razón 
tratándose  de  un  cristiano 
como  si  fuera  un  hermano 
me  ha  de  inspirar  compasión. 

Que  obro  mal  se  me  antoja. 

¿Te  duele  que  la  piedad 
llame  á  tu  pecho? 

Es  verdad, 

tanta  compasión  me  enoja. 

No  te  enojes;  martiriza 
mi  cuerpo,  si  así  te  place, 
poco  sufrir  se  le  hace, 
que  el  cuerpo  no  se  eterniza. 

Breve  el  tormento  será, 
y  en  cambio  mi  dulce  anhelo 
veré  colmado  en  el  cielo. 

¿En  dónde  dices? 

Allá. 

Ah,  un  momento  de  amargura... 

El  alma  sentí  anegada, 


Isaac. 

Domin.0 


Isaac. 


\ 


Domin. ° 


Isaac. 

Domin.0 


Isaac. 

Domin.0 
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ahora  ya  está  sosegada. 

¡Original  criatura! 

Sólo  me  espanta  la  muerte, 

¡ay!  por  mis  padres  queridos; 
estarán  tan  afligidos 
al  saber  mi  triste  suerte. 

¿Morir  dices,  niño?  no; 
no  morirás,  un  capricho 
será;  pero  ya  lo  he  dicho, 
no  mueres,  digo  que  no. 

Quizás  maléfico  influjo 

haya  en  el  afecto  mío, 

y  á  mi  corazón  bravio 

á  este  estado  le  redujo; 

mas  qué  importa,  al*  contemplarte 

tan  hermoso  y  lenguaraz, 

por  mi  vida,  no  hay  rapaz, 

nadie  que  me  impida  amarte 

Pero,  escucha:  habrás  de  hacer 

sin  replicarlo  que  te  diga 

yo,  es  sólo  una  intriga 

para  el  tiempo  entretener. 

Y  si  sigues  mi  consejo, 
que  no  ha  de  costarte  mucho, 
aunque  ya  de  sobra  es  ducho, 
engañamos  á  ese  viejo. 

Para  poder  engañar 
á  ese  hombre  tan  inhumano, 
he  de  negar  soy  cristiano, 
y  no  lo  quiero  negar. 

Por  breve  rato,  que  espero... 
Quien  de  cristiano  blasona, 
del  martirio  la  corona 
sabrá  recibir  primero. 

Es  decir. .. 

No  hablemos  más. 

¡Ah!  si  cristiano  tú  fueras 
gustoso  la  vida  dieras 
como  yo. 
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Isaac. 


Domin.° 


Isaac. 

Domin.0 


Isaac. 

Domin.0 


Isaac. 

Domin.0 

Isaac. 


Domin.0 
Isaac. 
Domin. ° 


No  oí  jamás 
niño  de  tanto  valor. 

La  fe  que  tu  alma  sustenta 
¿quién  te  la  ha  inculcado?  cuenta, 
dímelo,  habla! 

Señor, 

preguntas  quien  inculcar 
pudo  en  mi  alma  esta  fe, 
que  tanto  te  admira,  y  que 
te  es  imposible  amenguar? 

Sí. 

De  la  cristiana  luz 
me  hizo  ver  puros  destellos. 

Aquel  que  los  brazos  bellos 
extendió  sobre  la  cruz. 

El  que  al  morir  dejó  escrita, 
tras  de  otorgaros  perdón, 
la  palabra  redención. 

r 

El  y  su  Madre  bendita. 

¡Su  madre! 

La  Virgen  pura; 
de  nuestro  bien  la  esperanza, 
el  iris  que  en  lontananza 
calma  feliz  asegura. 

El  refugio  que  el  cuitado 
halla  si  buscarla  ansia. 

¡Oh!  sí,  la  Virgen  María 
también  esta  fe  me  ha  dado. 
Conceder  á  una  mujer 
lo  que  en  la  tierra  no  existe. 

Si  tú  nada  le  pediste 
¿por  qué  niegas  su  poder? 

¡Bah!  De  tu  inocente  boca 
cuánto  ruego  habrá  salido, 
y  ya  lo  ves,  aquí  afligido 
te  miras. 

Desdicha  es  poca. 

¿Poca,  eh? 

Muy  poca  es  ella. 


Isaac. 

Domin.° 

Isaac. 


Domin.0 

Isaac. 


Domin.0 


Isaac. 


Domin.0 

Isaac. 
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Si  dicha  y  pena  es  igual... 

Tras  de  este  día  fatal 
hallaré  la  gloria  bella. 

Puede  que  tengas  razón 
y  vayas  por  buen  sendero; 
mas  yo  saberlo  no  quiero. 

Tienes  grande  comprensión 
y  es  inútil  que  te  diga 
que  si  yo  la  ley  no  tuerzo 
de  Juzaf,  sin  un  esfuerzo 
por  el  que  arrancar  consiga 
tu  cuerpo  de  ese  tirano, 
echada  tienes  la  suerte, 
pues  decretada  tu  muerte 
está,  porque  eres  cristiano. 

¡Ah,  señor! 

Oro  gasté 
y  mucho  más  ofrecí, 
mas  te  sacaré  de  aquí, 
te  lo  juro  por  mi  fe. 

Eres  bueno,  yo  pagarte 
no  podré  tu  noble  accción; 
pero  aquí  en  mi  corazón 
gratitud  sabré  guardarte. 
(Enternecido.)  Es  su  voz  halagadora 
y  á  mí  pesar  me  enternece; 
si  mucho  habla,  me  parece 
amaré  al  Dios  que  él  adora. 
Impaciente  estoy...  aun  nada 
se  oye.  Si  Juzaf  viniera 
y  á  Maleado  aquí  no  viera, 
temería  una  celada. 

Ven,  estáte  aquí  un  momento. 

Yo  he  de  volver  enseguida. 

No  expongas  por  mí  tu  vida. 

{Aparte.)  Mucho  tarda.  Me  impaciento 
(  Vanse  por  el  fondo  derecha.) 
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ESCENA  XII 


JUZAF,  varios  hebreos  y  hebreas,  SAMUEL  y  PIERE,  por  el  fondo 

izquierda 


JüZAF. 


Samuel. 


Juzaf. 


Samuel. 


PlKRE. 


Os  dije  que  una  sorpresa 

agradable  os  reservaba, 

y  á  cumpliros  voy  al  punto 

lo  que  os  ofrecí.  ( Sorprendido  al  ver  no 

está  Domin güito.)  No  se  halla 

aquí.  [Acercándose  á  la  puerta  derecha 

y  aplicando  el  oído.)  Sí  está;  solloza, 

le  oigo  en  aquesta  cámara. 

Dinos  pronto  qué  sorpresa 
tu  buen  ingenio  prepara, 
por  nuestra  curiosidad 
avivas  con  tus  palabras. 

Sabéis  hace  pocos  días 
están  las  órdenes  dadas 
para  que  todo  el  hebreo 
que  presente  en  esta  casa, 
por  supuesto,  sin  ser  visto, 
á  un  párvulo  de  la  raza 
que  exterminar  deseamos, 
no  sufra  ninguna  carga, 
y  de  las  imposiciones 
que  hubiera  de  pagar,  gracia 
se  le  haga. 

Sí;  y  por  cierto 
que  á  mí  todas  las  mañanas 
por  esas  calles  me  encuentra 
muchachos  buscando  el  alba; 
pero  ¡ca!  ni  uno  aparece, 
y  si  divisar  se  alcanza 
alguno,  pronto  se  ve 
dos  ó  tres  hombres  le  guardan. 

Es  difícil. 


Samuel. 


JUZAF. 


Samuel. 

PlERE. 

JüZAF. 
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Yo  no  creo 

alcancemos  esa  gracia, 
pues  si  párvulos  se  ven 
por  esas  calles  y  plazas, 
es  en  pleno  día,  cuando 
la  gente  transita,  y  mala 
ventura  le  pronostico 
al  que  aprisione  á  uno. 
(Gozoso.)  Vaya. 

No  en  pleno  día,  cual  dices, 
ni  antes  de  apuntar  el  alba, 
y  sí  cuando  el  vespertino 
crepúsculo  de  aquí  marcha 
cediendo  el  sitio  á  la  noche 
que  con  perezosa  planta 
por  el  camino  que  Dios 
le  marcara  un  día,  avanza 
para  cubrir  con  su  manto 
del  cielo  la  lumbre  clara. 

En  esa  preciosa  hora 
un  hombre  la  dicha  tanta 
ha  tenido  de  hacer  suyo 
á  un  niño  cristiano.  En  casa 
le  tenéis. 

¿De  veras? 

¿Dónde? 

Esperad.  Yo  haré  que  salga. 


ESCENA  XIII 

Dichos,  JUZAF»  que  ha  entrado  en  la  cámara,  sale  llevando  de  la 

mano  á  DOMINGUITO 


Las  mujeres.  ¡Es  hermoso! 

Juzaf.  ¿Veis? 

Domin.0  ¡Piedad! 

Juzaf.  Ved  cómo  no  os  engañaba. 

Os  hubieran  sorprendido 


:u 


PlERE. 

Domin.° 


JUZAF. 

David. 


Domin.0 


Juzaf. 


David. 

Juzaf. 

Piere. 

Juzaf. 


há  un  momento  sus  palabras 
cuando  del  falso  Mesías 
le  exigí  la  ley  dejara. 

¿No  quiso? 

Ni  nunca  esperes 
que  por  miedo  te  complazca. 

Ya  lo  oís. 

Se  necesita 

para  contestar  audacia. 

¿No  sabes  que  aqui  la  muerte 
pronta  y  segura  te  aguarda? 

Lo  presumo  así.  (Aparte  y  mirando  con 
inquietud  hacia  la  puerta  del  fondo). 

No  viene. 

¡Sus  promesas  eran  vanas! 

¿Qué  miras  con  tanto  afán? 

Esperas...  No  me  acordaba, 

Isaac,  el  noble  mancebo 
que  há  dos  días  en  mi  casa 
se  encuentra,  le  defendió, 
y  hasta  con  necias  palabras 
llegó  á  insultarme.  Mi  huésped 
es,  y  sólo  le  salva 
esa  circunstancia.  Ahora 
quizás  su  favor  reclama. 

Quiero  evitarme  el  disgusto 
de  castigar  su  arrogancia. 

Cerrad  esa  puerta.  Bien. 

¡A  ver,  Maleado! 

No  se  halla 
aquí,  pues  que  no  responde. 

¡Cómo! 

Tampoco  hace  falta. 

Hace  un  momento  le  dije 
que  á  este  rapaz  custodiara. 

¿Cómo  es  posible  que  aquí 
no  se  encuentre?  Ya  me  enfadan 
sus  muchas  inobediencias. 

Yo  le  supliré.  Repara 


Samuel. 


JüZAF. 


Samuel. 

Piere. 


Samuel. 

Piere. 

Domin.° 

Juzaf. 

Piere. 

Domin.0 
Piere. 
Todos. 
Domin.  ° 


en  que  conviene  empezar 
pronto,  la  tarea  es  larga. 

Te  engañas,  pues  que  la  cruz 
há  dos  días  preparada 
está  allí.  ( Todos  hacen  demostraciones 
de  alegría.  Dominguito  se  cubre  el  ros¬ 
tro  con  las  manos.) 

Entonces  ¡muera! 

( Deteniéndoles .) 

¡Si  se  hiciera  nuestro!  Vaya, 
á  mí  del  bello  rapaz 
el  dulce  rostro  me  encanta. 

(A  Dominguito.) 

Oye.  Contiesa  al  rabino 
que  si  las  cristianas  aguas 
recibistés,  reconoces 
de  vuestra  secta  las  farsas. 

De  aqueste  modo. 

¿Qué  dices? 

Pondré  mi  influencia. 


Basta. 


¿Lo  oístes? 

¿No  me  complaces? 

¿Mi  proposición  rechazas? 

( Con  entereza.)  Ya  lo  dije. 

Entonces  ¡muere! 

Sí,  ¡que  muera! 

¡Dios  del  alma! 

( Dominguito  se  resiste  d  entra r  en  la 
estancia  que  los  judíos  le  indican ,  éstos 
le  llevan  hasta  la  puerta:  mas  al  llegar 
d  ella ,  Dominguito  por  medio  de  un  mo¬ 
vimiento  brusco  se  desprende  de  ellos  y 
retrocede  horrorizado.  Al  ver  que  le  vuel¬ 
ven  d  C0ger  cae  de  hinojos  y  juntando 
las  manos  dice  con  desesperado  acento :) 
¡No;  yo  no  quiero  morir! 

¡Y  en  una  cruz!  ¡Oh!  me  espanta 
la  muerte!  ¡Tened  piedad! 


JUZAF. 

Domin.0 


JUZAF. 

Domin.0 


Samuel. 

Todos. 

Juzaf. 

é 

Domin. ° 


Samuel. 

Domin.0 

Juzaf. 

Samuel. 


Samuel. 

Juzaf. 

David. 

J  UZAF. 

Domin.0 

3— S. 
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¿Al  falso  Mesías  amas? 

(Levantándose  con  prontitud  y  reco¬ 
brando  momentáneamente  el  perdido 
valor.) 

¿Lo  dudáis?  razón  tenéis, 
me  visteis  á  vuestras  plantas 
pidiéndoos  piedad. 

Es  decir... 

Que  mi  lengua  se  engañaba 
cuando  piedad  os  pedía. 

Que  un  cristiano  no  demanda 
favor  y  piedad  á  los  hombres 
de  la  maldecida  raza. 

¿Qué  dice? 

¡Que  muera! 

Sí; 

que  muera. 

(Dejándose  llevar  sin  oponer  resisten¬ 
cia.) 

En  llegar  tarda. 

[Juntando  las  manos  y  mirando  al  cielo.) 
¡Dios  mío!  manda  un  consuelo 
á  los  padres  de  mi  alma. 

Mira  con  bondad,  Señor, 
á  esta  gente  desgraciada. 

¿Te  detienes? 

¡Ay!  ¡y  á  mí 

dame  el  valor  que  me  falta! 

Preparad  pronto  la  cruz. 

Ya  está  preparada.  [A  Domin.0)  Anda. 

( Todos  desaparecen  de  la  escena  lleván¬ 
dose  á  Dominguito.  Por  un  momento 
queda  la  escena  sola  oyéndose  como  los 
judíos  celebran  su  triunfo.) 

[Desde  dentro.)  ¡Dónde  se  le  clava? 
[Igual.)  Aquí. 

(Igual.)  ¡Qué  triste  pones  la  cara! 
[Igual.)  Clavadle  pronto. 

[Igual.)  ¡Ay! 


Isaac. 


¡Abrid! 


Juzaf. 


Isaac 

Juzaf. 


Juzaf. 

Isaac. 

Juzaf. 

Isaac. 


Juzaf. 

Domin.0 

Isaac. 

Juzaf. 

Isaac. 


Juzaf. 


Samuel. 
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( Golpeando  la  Puerta.) 

No  cometáis  una  infamia. 

¡Abrid! 

(Saliendo.)  ¿Parece  llamaron? 

(Isaac  golpea  con  más  fuerza  la  puerta.) 
¿Quién  se  atreve  así  en  mi  casa? 

¡Abrid! 

En  mal  hora  llega: 
mas  yo  seré  el  que  le  abra. 


ESCENA  XIV 

JUZAF,  ISAAC 

¿Por  qué  golpeas  la  puerta? 

Porque  deseaba  entrar. 

Acaso  te  ha  de  importar 
verla. . . 

(Interrumpiéndole .)  No  cerrada,  abierta. 
Que  en  esta  estancia  dejé 
á  un  pobre  sér  desvalido 
que  salvar  he  prometido. 

Vana  tu  promesa  fué. 

¡Ay! 

Ese  quejido  es... 

Yo  te  salvaré. 

( Colocándose  delante  de  él.)  Es  en  vano. 
Con  el  acero  en  la  mano 
habrás  de  mirarme,  pues 
á  mi  paso  te  colocas. 

No  has  de  alcanzar  tu  intento. 

(Con  entereza  y  sin  dejarle  pasar .) 
Respuesta  daré  al  momento 
á  aquestas  palabras  locas. 

(Alzando  la  voz.) 

¡Samuel!  ¿Concluiste  ya? 

(Desde  la  puerta,) 

Gimiendo  se  halla  en  la  cruz. 


JüZAF. 


Isaac. 

JüZAF. 


Isaac. 

Domin." 

Todos. 

JüZAF. 


Isaac. 

Juzaf. 

Isaac. 

JüZAF. 

Isaac. 
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Que  reíieje  en  él  la  luz... 

( Samuel  desaparece ,  Isaac  le  sigue , 
pero  al  llegar  d  la  puerta  retrocede  un 
paso  y  dice  con  reconcentrada  ira  mi¬ 
rando  d  Juzaf): 

¡Qué  hicisteis,  infames!  ¡Ah! 

(. Alzando  la  voz  y  dirigiéndose  d  los  que 
están  dentro.) 

Con  la  lanza  al  corazón. 

No:  ¡detente  desgraciado! 

¡Ay! 

¡Bien! 

(Con  feroz  alegría  y  mirando  á  Isaac.) 

¡La  sangre  ha  brotadol 
( En  este  momento  óyese  un  prolongado 
silbido.) 

¡Llegan  tarde!  ¡maldición! 

¿Qué  es  ese  fuerte  rumor 

que  hasta  aquí  el  viento  ha  traído? 

¿Lo  que  es  no  has  comprendido? 
{Aterrado .)  ¡Cómo!  ¿Tú  acaso?  ¿Oh  furor! 
Yo  fui...  Ya  llegan. 

{Aproximándose  d  la  puerta  del  fondo.) 

Entrad. 


ESCENA  XV 


Dichos,  un  SACERDOTE,  gente  del  pueblo  y  soldados.  Detrás  de 

todos  MALCADO 


Sacerdote.  {A  Isaac.)  Un  niño... 

Isaac.  Muerte  cruel 

le  hizo  dar  el  viejo  aquel. 

Todos.  ¡Muerto! 

Isaac.  Sí;  ¡muerto!  Mirad. 

{Todos  se  agolpan  d  la  puerta  que  Isaac 
les  ha  indicado.  Conmoción  general). 
Sacerdote.  {A  Juzaf.)  ¿Tuviste  crueldad  tanta? 


JüZAF. 


Sacerdote. 


David. 

Jüzaf. 

Isaac. 


(■ Mirando  con  descaro  al  sacerdote  y 
con  ira.) 

Sí.  Si  pudiera  otra,  vez 
ie  matara. 

¡Esa  altivez 

ante  tal  crimen,  espanta! 

¡Dios  en  sn  bondad  infinita 
os  perdone!  Acá  en  la  tierra 
la  ley  castiga  al  que  yerra. 

(A  los  saldados .)  Llevadles. 

(Los  soldados  y  demás  gente  que  con 
ellos  van ,  después  de  haberse  apodera¬ 
do  de  Jüzaf ,  entran  en  la  estancia  en 
donde  los  judíos  están ,  sacándoles  al 
momento.) 

¡Suerte  maldita! 

( Con  reconcentrada  ira  á  Isaac.) 

¡Tú  nos  has  vendido,  infame! 

Yo  no  os  quería  perder; 


Malcado. 


Isaac. 


Malcado. 


pero  ya  no  puede  ser 
que  mi  corazón  os  ame. 

(Acercándose  á  Isaac ,  le  dice  con  temor.) 
Señor,  si  tarde  llegué, 
no  ha  sido  mía  la  culpa. 

(Sin  mirarle  y  con  sequedad.) 

Ni  yo  te  exijo  disculpa, 
las  cien  doblas  te  daré. 

Podéis  darlas  con  agrado, 


Isaac. 


pues  el  que  al  niño  robó 
al  salir  le  encontré  yo, 
y  ya  está  bien  encerrado. 
Es  culpable  como  aquellos: 
castigo  tendrá  también. 


Malcado. 

Isaac. 


Sacerdote. 


Ahora  vete. 

¿Si?  está  bien. 

(Al  sacerdote  con  humildad.) 
¡Tarde  no  pienso  como  ellos! 
¡Señor,  qué  ciego  viví! 

No  es  tarde,  si  fe  en  tí  alienta. 


( Vase.) 


X  * 

A  * 


ESCENA  XVI 


Dichos,  DOMINGO  que  entra  en  el  misino  momento  que  los  soldados 
y  demás  salen  llevándose  atados  á  los  judíos.  Con  el  semblante  des¬ 
compuesto  por  el  dolor  se  encara  con  ellos,  sin  reparar  en  el  SA¬ 
CERDOTE  ni  en  ISAAC,  hasta  que  el  diálogo  lo  indique. 


Domingo.  ¿Mi  hijo?  Por  ahí  se  cuenta 

que  le  han  dado  muerte  aquí. 

¡Pero  eso  no  puede  ser! 

¿Dónde  hay  hombre  tan  impío 
que  dé  muerte  al  hijo  mío? 

Sacerdote.  (Aparte.)  ¿Su  padre?  No  le  ha  de  ver. 
Domingo.  {A  uno.)  ¿No  me  respondes?  Me  espantas! 
(  Viendo  que  todos  se  van.) 

¿Se  van?  Esta  gente  atada... 

¿Quién  manda  en  esta  morada? 

¡Ah  señor!  ¡á  vuestras  plantas! 


ESCENA  XVII 

SACERDOTE,  DOMINGO,  ISAAC 


Sacerdote. 

Domingo. 


Sacerdote. 

Domingo. 

Sacerdote. 

Domingo. 


(Mirándole.)  ¿Qué  motiva  tu  dolor? 
Un  hijo  mío  he  perdido, 
y  hace  un  momento  he  oído 
le  dieron  muerte,  señor. 

Decidme  me  han  engañado, 
sí;  decidme  que  mintieron. 
¡Cálmate! 

¡Muerte  le  dieron, 
que  os  veo  triste,  agitado! 

Y  bien;  si  á  tan  ruda  prueba 
Dios  pone  á  tu  corazón? 

¡Luego  es  cierto!  ¡con  razón 
llegó  á  mí  la  infausta  nueva! 

¡Oh!  del  asesino  el  nombre: 
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venganza,  y  mi  tumba  se  abra. 
Sacerdote.  ¡Calla!  Siempre  esa  palabra 

puesta  en  los  labios  del  hombre. 

Sólo  en  la  venganza  atina, 
y  olvida  en  su  vida  insana 
que  existe  justicia  humana 
y  tras  de  ésta  la  divina. 

Deja  que  el  que  está  encargado 
de  castigar  las  torpezas 
de  los  hombres  y  vilezas 
cumpla  su  deber  sagrado. 

Tú  aprende  del  Redentor, 
perdona  al  que  mal  te  hiciera. 
{Domingo,  que  ha  ido  aplacándose  oyen¬ 
do  la  severa  voz  del  sacerdote  dice  con 
humildad): 

Domingo.  Le  perdono;  mas  quisiera 
ver  á  mi  hijo,  señor. 

¿No  respondéis?  ¿No  os  inspira 
compasión  mi  triste  duelo! 

{Con  desesperado  acento  y  alzando  la 
voz.) 

¿Dónde  está  mi  hijo? 

Sacerdote.  En  el  cielo 

entre  los  ángeles...  Mira. 


ESCENA  ÚLTIMA 


Cuadro.— La  gloria  resplandeciente  de  luz,— En  primer  término  Do  • 
minguito  rodeado  de  ángeles  que  con  guirnaldas  de  flores  forman 
á  su  alrededor  hermosos  juegos;  ínterin  dos  ángeles  le  ponen  sobre 
la  frente  una  corona. 

CORO  DE  ÁNGELES  (2) 


Ven,  Dominguito, 
tu  frente  hermosa 
todos  debemos 
hoy  coronar. 
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que  allí  en  la  tierra 
y  acá  en  la  gloria 
mártir  y  santo 
te  han  de  adorar. 

(. Domingo  avanza  un  paso,  y  quédase 
estático  con  los  brazos  tendidos  hacia 
su  hijo ,  Isaac  cae  de  rodillas ,  y  el  sa¬ 
cerdote  permanece  inmóvil  con  el  brazo 
extendido.)  {Telón) 


FIN  DEL  DRAMA 


Cl)  Dominguito  ha  de  vestir  como  los  infantes  de  coro  del  santo 
templo  del  Salvador.  La  Seo  de  Zaragoza,  esto  es,  traje  talar. 

(2)  Las  reliquias  de  San  Dominguito  se  veneran  en  una  magnífica 
capilla  del  santo  tempjo  del  Salvador  de  Zaragoza,  celebrando  con 
demostraciones  festivas  la  fiesta  del  santo  mártir  los  infantes  de  coro 
de  aquella  santa  Iglesia  el  día  31  de  Agosto. 
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